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Programas y tecnologías para cerrar la brecha
Con frecuencia las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) se utilizan para intentar prolongar modelos y pautas propios de la sociedad industrial, en vez de permitir e impulsar los cambios que la misma sociedad está demandando. 

Aunque este hecho obedece a razones históricas (las tecnologías han sido  apropiadas primero por quienes tienen los recursos suficientes para hacerlo), debemos reconocer que, en la actualidad es posible revertirlo siempre que las ventajas de Internet se aprovechen rápidamente a favor de la transformación de la propia sociedad.

A ese aprovechamiento le apuntan hoy numerosos programas gubernamentales, de institucionales multilaterales, empresas y universidades. Pero ¿Cómo impedir que ese interés por reducir la llamada “brecha informacional”
 se traduzca en incremento de las ganancias  de los pocos que están al otro lado de la brecha económica, política y cultural que nos separa? 

Como lo señala el Premio Nobel de Economía 2001 Joseph E. Stiglitz, fluye más dinero de los países pobres a los ricos que al contrario y los riesgos de la volatilidad de las tasas de interés y de cambio son asumidas por los “países receptores” y no por aquellos que “generosamente” están contribuyendo
 incluidas la mayoría de las agencias internacionales y el sistema de “ayuda” de las Naciones Unidas. 

Convertir la información 

en fuente de conocimiento

Las TIC no son maquinaria para la producción de tangibles. La Sociedad que está emergiendo es la Informacional y la que está en declive es la Industrial. No hay que confundir los términos. El reto consiste en convertir “el inmenso arsenal” de la información, en conocimiento y valor efectivo en estos países que no se quieren acostumbrarse a seguir perdiendo.

 Es indispensable cuestionar la forma cómo las teorías y prácticas dominantes (en disonancia con los medios a su alcance y los propósitos que predican) limitan el despliegue de lo que se denomina “el desempeño humano
 en la educación y el trabajo, acentúan los desequilibrios e inequidades, lesionan las identidades y perjudican el sostenimiento ecológico.

Como consecuencia, ocurre que universidades, organizaciones y agencias públicas reducen el papel de las TIC a la transmisión - a través de la infraestructura de red global-, de preceptos y fórmulas inadecuadas (cuando no claramente contradictorias) frente a las realidades y retos de la Sociedad Informacional. Algo similar a lo que ocurrió, en su momento, con televisión y la radio.

Desde esa perspectiva, las TIC resultan insuficientes por sí mismas para superar las fronteras del saber establecido o para resolver los vacíos de la ignorancia. Hay que replantear a fondo las creencias sobre las que se fundamenta la educación e impulsar sistemas orientados a superar el marco de competencias que convencionalmente se le asigna. 

El reto principal es crear 

conocimientos, no trasmitir información
La creencia más arraigada consiste en pensar que la función de la educación es la de transmitir contenidos para constituir y desarrollar capacidades personales, a fin de elevar el desempeño individual y colectivo en los ámbitos profesionales, laborales, familiares y sociales. Esa misma función la comparten, de hecho, medios de comunicación, iglesias y partidos políticos, entre otros.

Todos guardan en común estructuras jerárquicas y compartimentadas de la información (que es, en últimas, a lo que reducen los contenidos) bajo la idea de propiciar la emergencia de nuevos liderazgos, apoyados en el intercambio, la investigación y la innovación.

En desarrollo de tal función, las estructuras involucradas en la educación y en la divulgación de “contenidos” promueven estrategias específicas basadas en las clasificaciones que separan la teoría de la práctica, el código de la conducta, al individuo de su entorno, la ciencia del arte, la universidad de la empresa, la investigación del desarrollo, lo presencial por lo distante, etc.

La innovación por adaptación permite (de acuerdo con Peter Drucker quien definió estas categorías al hablar sobre las estrategias y los comportamientos organizacionales
), hacer mejor las cosas que se vienen haciendo. Mejora la calidad hasta un nivel más alto, pero inhibe el salto cualitativo al mantener, con mayor o menor rigidez, las fronteras que separan las estrategias específicas.

Integrar las estrategias 

educativas específicas

Por el contrario, la dinámica transformadora busca la alteración radical de las competencias establecidas a fin de crear un conocimiento que actúa sobre los intersticios de las estrategias específicas, que cuestiona deliberada y sistemáticamente los éxitos pasados (más aún cuando son recientes).

Sólo así es posible integrar, en un plano nuevo y distinto, lo que antes se estaba separado: la teoría con la práctica mediante la acción; los códigos con las conductas a través de la cultura, el individuo con su contexto con la identidad; la ciencia con el arte a través del diseño, la universidad con la empresa a través de Gestión del Conocimiento, la investigación con el desarrollo a través de la innovación, lo presencial con lo distante mediante tecnologías apropiadas por sistemas de aprendizaje en red o Net-learning.

Es aquí, en medio de las múltiples integraciones que demanda la dinámica transformadora, y ahora, cuando asistimos a tantos y tan complejos cambios simultáneos, que la educación debe reconocer sus incongruencias, redefinir sus métodos, recomponer sus estructuras de modo que se constituyan en fuentes de conocimiento nuevo y distinto, asignando a las TIC la función de transmitir la información que refiere ese conocimiento.

Sobre la infraestructura global de red digital concurre toda la información sin consideración de origen, sentido, validez, pertinencia o relevancia. Por ahora es prácticamente imposible estructurarla alguno de esos criterios. 

Quiénes y cómo cumplirán esas funciones es tema del que se ocupan centros y grupos de investigación dedicados a reflexionar sobre el papel de la educación y la cultura en la Sociedad Informacional. No se trata de reducir el problema a cuestiones como el acceso, velocidad o distancia, sino de repensar las nociones predominantes en la educación y el aprendizaje.

El aprendizaje no es el simple resultado de un proceso que impide anudar las necesidades individuales al tejido cultural del contexto en que existe sino que implica la construcción y apropiación colectiva de conocimiento por fuera, inclusive, del poder de los medios simbólicamente generalizados como ocurre no pocas veces con Internet
. 

El aprendizaje integra múltiples sujetos y agentes, información en diferentes niveles de estructuración, pertinencia y relevancia; criterios, condiciones y sentido. Todo un conjunto de elementos que son, en últimas, provistos por la cultura que, hasta ahora, se ha visto como un aspecto marginal.

Con independencia del significado que se asigne a las categorías que concurren en el aprendizaje, éste refiere distintas interacciones que ocurren en un contexto facilitador o bloqueador del intercambio de ideas y opiniones entre personas.
. 

Para quienes extreman su preocupación por el tiempo las ventajas de las TIC en la enseñanza son inocultables en tanto permiten hacer menos laborioso y más preciso el proceso de examen de la memoria
. Lo mismo sucede para quienes están más preocupados por el problema de la distancia: gracias al desarrollo de las TIC las distancias han desaparecido y todos podemos aprender mejor que si estuviésemos en el salón de clase
.

Integrar comunidades de práctica:

Una fórmula para aprender a ganar 

Las comunidades de práctica (también conocidas como grupos de aprendizaje en redes informales), abren tiempos, espacios y condiciones para el flujo de saberes, opiniones, experiencias e ideas que generan constantemente conocimiento diferenciador y diferenciable (nuevo y distinto, como diría Drucker) y, por consiguiente, valor. 

A diferencia de las convenciones prevalecientes en la educación, los resultados del aprendizaje se verifican en la práctica y a través de la acción en red
 lo cual supera el problema de “examinar” los resultados obtenidos por el “adquiriente”, así como las divergencias entre las pedagogías visibles y las invisibles que describe Bernstein.

Según el citado autor, las pedagogías visibles ponen énfasis en la performance del adquiriente, en la medida del ajuste del resultado a criterios de jerarquización, sucesión y ritmo prestablecidos en “el discurso pedagógico”.

Por su parte, en las pedagogías invisibles dichos criterios no se hacen explícitos y, por lo tanto, no permiten el examen ni la comparación entre adquirientes. Aquí el carácter único de cada adquisición se revela en las competencias que cada cual aporta a los diferentes contextos donde se desempeña. Corresponde, entonces, disponer de escenarios sociales que permitan poner en juego los aprendizajes adquiridos, con las experiencias de participación en el mundo que tiene cada individuo.
 

Desde la perspectiva de la teoría social del aprendizaje, esos escenarios son las Comunidades de Práctica. En ellas comparten - sin apego a los criterios que rigen el discurso pedagógico -, diversos repertorios de relatos, artefactos, estilos, discursos, conceptos, etc. con altas dosis de participación y compromiso heterogéneo en procura de conseguir respuestas conjuntas.
 

Son, pues, las Comunidades de Práctica, los escenarios idóneos para el aprendizaje y no las TIC en general o Internet, en particular, que apenas son instrumentos, entre otros, de dichas Comunidades. ¿Por qué, entonces, insistir en asignarle a éstas tecnologías características que no poseen, mientras se reduce el papel esencial de la gente en la Gestión del conocimiento, el Aprendizaje y la creación de capital Intelectual?

El aprendizaje en red tendrá igualmente que abordar el problema de “a quien pertenece el aprendizaje construido” Podemos entender que los resultados del conocimiento que se construye en las Comunidades de Práctica dan retribución tanto al régimen de competencias (o sea, la misma red), como a sus integrantes, quienes obtienen una experiencia de significado que los enriquece y anima a seguir adelante. 
Eso han hecho durante décadas los pueblos de Latinoamérica: integrase en infinidad de comunidades que, aunque raras veces han obtenidos el reconocimiento oficial (que, por lo demás, poco importa), se mantiene y proyectan en entornos colaborativos. 

Eso nos ha permitido no sucumbir y - a pesar de los peligros que representa ser el patio trasero de los últimos grandes imperios de la época moderna-, mantener nuestra diversidad cultural y afinar la identidad profunda con los más caros anhelos de la humanidad: convivencia, equidad, progreso y sostenibilidad ambiental.

La Sociedad Informacional representa, desde ésta perspectiva, una oportunidad para estos países que, por encima de las actuales adversidades, no se han acostumbrado a perder y están aprendiendo a ganar sin sojuzgar a los demás.

� Coincido con quienes,  desde una perspectiva de integración latinoamericana, opinan que la brecha no debe medirse en términos del número de aparatos o accesos per cápita, sino por cómo nuestra diversidad y riqueza cultural sigue desperdiciándose. 
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